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P
or el lado de los estándares de auditoría y aseguramiento la situación es terriblemente mucho más grave; todo indica que la mayoría de colegas que acuden a estudios posgraduales en esos temas aprendieron muy poco, o nada o erróneamente sobre auditoría y control. ¡El karaoke normativo es abrumador! Y los cursantes no se percatan.
Nuevamente los expertos en estándares internacionales empiezan su temporada de oferta de servicios. Están en su agosto. Me alegra por ellos, sus alforjas merecidamente se llenarán. ¿De manera equivalente quedarán las mentes de sus receptores? Me temo que no. La razón es obvia. Acuden a recitales normativos.
El recital normativo, con uno que otro ejemplo, se da por la ausencia o carencia de formación pedagógica de los “expertos contables”, grado social obtenido a partir de su ejercicio profesional en firmas nacionales o transnacionales y la lectura repetitiva que les ha hecho “aprender-sélas”, no obstante, para nada se ha antepuesto la pregunta pedagógica:
¿Ante el “nuevo” escenario normativo que traen los estándares en materia de auditoría y aseguramiento qué hay que enseñar?
Pero como la premura aplasta a la reflexión, los contables son adictos al saber-hacer y la sociedad vive en afanes; lo más expedito y fácil, por demás incontrovertible pero obvio, es irse por lo fácil: ¡karaoke normativo!
Sin respuestas pedagógicas, los colegas expertos en el ejercicio profesional, dedicados al 100% en ello, por las noches o los fines de semana se colocan el hábito de docentes, apoyados en centenares de acetatos (como único recurso didáctico) y haciendo solo uso de la didáctica expositiva se dedican a relatar las normas a un grupo de colegas contadores que se caracterizan por algo muy nefasto: ¡no les gusta leer! Y menos esos mamotretos de traducciones mal hechas y con tan pobres estructuras semánticas.
Ya en reiteradas Contrapartidas el apreciado Maestro Hernando Bermúdez Gómez lo ha reclamado y denunciado. No se debe limitar la enseñanza de la contabilidad y de la auditoría a los estándares, ellos solo contienen fuentes formales. 
Por si fuera poco, la formación pedagógica inocula al profesante un componente ético que es el que acude en las noches, o en los momentos de soledad con el terrible cuestionamiento:
¿Es pedagógica y éticamente correcto lo que estoy enseñando? O ¿solo estoy llenando mis alforjas a costa de un servicio prestado insatisfactoriamente?
¡Esa pregunta me acompaña, no me deja dormir!
Walter Abel Sanchez Chinchilla
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